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ALEJANDRO DE HUMBOLDT, EL 
SABIO EXPLORADOR DE LA 
AMERICA LATINA 


NTRE los hombres de ciencia que 
con sus investigaciones y estudios 
han contribuído a completar el conoci- 
miento de las regiones americanas de 
lengua española, merece ocupar un 
puesto preeminente el ilustre sabio ale- 
mán, Federico Enrique Alejandro, barón 
de Humboldt. Filósofo y naturalista, 
geógrafo e historiador, astrónomo y 
físico, sociólogo y estadista, Humboldt 
fué el único explorador de América que 
pudo escribir descripciones de viajes, de 
carácter enciclopédico, repletas de saber 
científico, en las que se estudian a la vez 
la configuración física y la constitución 
geológica, la fauna y la flora, los monu- 
mentos históricos y las costumbres e 
instituciones políticas de los pueblos 
visitados. Sus obras gozan de autoridad, 
casi indiscutible y universal, y constitu- 
yen una de las fuentes más consultadas 
por cuantos desean conocer a fondo las 
maravillas y riquezas naturales que 
atesora el Nuevo Mundo. 

Humboldt nació en Berlín el 14 de 
Septiembre de 1769. Hijo de noble y rica 
familia de Pomerania (provincia de 
Prusia), educóse en el páterno castillo 
de Tegel, siendo sus maestros el docto 
Campe, autor del famoso libro Robinsón 
alemán, y Christian Kunt, sabio dis- 
tinguido, que supo adivinar la precoz 
disposición de su discípulo para el culti- 
vo de las ciencias. A la edad de catorce 
años pasó a Berlín para continuar sus 
estudios, y luego a las universidades de 
Francfort y Goettinga, donde cursó filo- 
sofía, historia y ciencias naturales con 
los eminentes profesores Heyne y Blu- 
menbach; en 1789, apenas cumplidos 
los veinte años, hizo su primer viaje 
de investigaciones científicas a través 
de Alemania, Holanda e Inglaterra, y 
principalmente a lo largo de las tortuo- 
sas orillas del Rin (siguiendo a Jorge 
Forster, naturalista que había acom- 


pañado al famoso capitán Cook en su 
viaje alrededor del mundo), y el resul- 
tado de su exploración científica fué una 
obra intitulada Observaciones sobre los 
basaltos del Rin, que publicó en Berlín 
en el año siguiente, 1790. 

La madre del joven Alejandro, muje, 
prudentísima y discreta, habiendo ob 
servado la vocación de su hijo para e: 
estudio de las ciencias naturales, no 
vaciló, a pesar de la respetable posición 
social de su familia, en enviarle a la 
Academia de Minas de Freiberg, donde 
se efectuaba a la vez estudio teórico y 
práctico bajo la docta dirección del pro- 
fesor Werner; y el joven Humboldt, 
examinando la flora subterránea de las 
galerías de aquellas minas, estudio peno- 
sísimo hasta entonces no realizado por 
ningún naturalista, publicó tres años 
después su célebre Specimen de las plan- 
tas subterráneas de Freiberg y su fisio- 
logía química, obra inmortal que le valió 
el nombramiento de Asesor del Consejo 
de Minas de Berlín, y poco después el 
título de Director general de las Minas 
de Auspach y de Bayreuth. 

Por aquella época (que lo fué de 
grandes descubrimientos científicos, no 
obstante la tormenta revolucionaria que 
se desataba sobre Francia y amenazaba 
a toda Europa), el sabio Galvani funda- 
ba en Bolonia una ciencia nueva, verda- 
deramente nueva, sobre los movimientos 
convulsivos de una rana muerta al ser 
tocada en un nervio por la fina hoja del 
bisturí quirúrgico; y Humboldt, ávido 
de saber, se lanzó al estudio de los mara- 
villosos efectos de esa ciencia nueva, 
esperimentándolos en sí mismo; con toda 
su impetuosidad juvenil, unida al deseo: 
de avanzar un paso más en la senda del 
progreso científico, se hizo varias heridas 
en el hombro izquierdo, dejando al des- 
cubierto los músculos del brazo, y aplicó 
a ellos un metal a propósito para excitar 


3093 


Hombres y mujeres célebres 


las contracciones nerviosas; y el resul- 
tado fué su excelente obra Experiencias 
sobre la irritación nerviosa y muscular, 
enriquecida con anotaciones de su maes- 
tro, el eminente Blumenbach, y publi- 
cada en 1796, el mismo año, por cierto, 
en que falleció su madre, a 20 de 
Noviembre. 

Este funesto acontecimiento, verda- 
dera desgracia para Humboldt, deter- 
minó al joven naturalista a emprender 
el largo viaje. de estudio que tenía en 
proyecto desde mucho antes, y que no 
llevó a cabo por respetar los deseos de 
su anciana madre, la cual repetía con 
frecuencia que «deseaba morir entre 
sus dos hijos Guillermo y Alejandro »; 
comenzó su viaje por París, donde trabó 
amistad y relaciones científicas con los 
célebres Gay-Lussac y Arago, y obtuvo 
autorización del Gobierno del Direc- 
torio para «unirse a la expedición del 
capitán Baudin, que debía hacer un 
viaje de circunnavegación por el globo; 
mas, no habiéndose realizado - aquel 
viaje por causa de las guerras, Humboldt 
y el naturalista Bonpland pasaron a 
Madrid, en 1789, con propósito de diri- 
girse a Egipto después de la admirable 
expedición del entonces general Bona- 
parte al país del Nilo y de las Pirámides. 

Humboldt, que tenía ardientes deseos 
de explorar científicamente, con su com- 
pañero Bonpland, las regiones ameri- 
canas, presentóse en Madrid al rey Don 
Carlos IV, solicitando su autorización 
para visitar las colonias españolas de 
América, y además las islas Filipinas y 
las Marianas: el rey, no solamente le 
concedió la autorización que pedía, sino 
que puso a su disposición el navío Pi- 
zarro, en el cual se embarcaron los dos 
naturalistas, en la Coruña, el 5 de Junio 
de 1799. 

España y su monarca Carlos IV, 
protegiendo la expedición de Humboldt 
a América, tienen no escasa parte en el 
progreso de las ciencias naturales y geo- 
gráficas, que tanto impulso recibieron 
con las investigaciones de aquel sabio 
alemán. 

. El Pizarro llegó a Cumaná, capital 
de Nueva Andalucía, el 16 de Julio, y 
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Humboldt y Bonpland comenzaron en 
seguida sus estudios. Por espacio de 
cinco años atravesaron la América del 
Sur, estudiando posiciones geográficas, 
fenómenos meteorológicos, fauna y 
flora, antigiiedades indígenas, tipos y 
costumbres del país; navegaron setenta 
y cinco días en una canoa india, por el 
Orinoco, el Atabapo, el Río Negro, 
fijando su curso y determinando sus 
principales circunstancias, casi descono- 
cidas hasta entonces; llegaron a la 
Habana, en Diciembre de 1800, y diri- 
giéndose luego a Cartagena de Indias, 
remontaron en frágil esquife el río 
Amazonas durante cincuenta y cuatro 
días; llegaron a Quito, en Enero de 1802, 
y subieron, con el español Don Carlos 
Montúfar, hasta muy cerca de la cima 
del Chimborazo, que es una de las cum- 
bres más altas de los Andes. Alcan- 
zaron la altura de 6000 metros, a la 
cual ningún hombre había ascendido 
hasta entonces, en dicha montaña; visi- 
taron a Lima, Guayaquil, Acapulco, 
Cuernavaca, Méjico, las minas de Morán, 
la cascada de Regla, el volcán de Jorullo 
y otras importantes estaciones de 
América, verificando Humboldt estu- 
dios admirables, que más tarde publicó 
en esas magníficas obras que llevan su 
nombre, que le han valido eterna fama, 
y que hoy se leen y se estudian con el 
mismo anhelo que en la época de su 
publicación, no obstante las posteriores 
investigaciones de otros sabios. 

Humboldt y Bonpland se embarcaron 
en Nueva York, a últimos de Junio de 
1804, desembarcando en Burdeos, el 9 
de Julio, con sus ricas y numerosas 
colecciones zoológicas, botánicas y 
mineralógicas, que aun enriquecen los 
museos de París y Berlín. 

Veinte años permaneció Humboldt en 
París sin aceptar las espléndidas ofertas 
que le hacía el gobierno prusiano para 
publicar sus inmortales obras, a la vez 
que estudiaba, cada media hora, y 
durante largo tiempo, las variaciones de 
la aguja imantada, con el objeto de 
examinar lo que se llama científica- 
mente las tempestades magnéticas; y la 
serie de sus publicaciones (que demues- 
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tran mejor que nada la ciencia, la in- 
fatigable laboriosidad, el celo activísimo 
de aquel hombre extraordinario) es 
como sigue: Viaje a las regiones equinoc- 
ciales del Nuevo Continente, relación 
histórica con atlas geográfico, geológico 
y físico; Vista de las cordilleras y los 
monumentos de los pueblos indígenas de 
América, con magníficos dibujos del 
natural, hechos por Humboldt, de las 
montañas y construcciones antiquísi- 
mas de Méjico y 
Perú; Observaciones 
de zoología y ana- 
tomía comparadas, 
obra de mucho 
interés ¡para los 
naturalistas; En- 
sayo político sobre 
el reino de Nueva 
er COM Iatias 
depreciososdibujos 
del natural, im- 
portantísima obra 
que abraza las ri- 
quezas minerales, 
la agricultura, la 
industria, el  co- 
mercio, lahacienda, 
y hasta la defensa 
militar del antiguo 
virreinato de Mé- 
jico y el Perú; Re- 
sumen de observa- 
ciones  astronómi- 
cas, de operaciones 
trigonométricas y de medidas baromé- 
tricas; Ensayo sobre la geografía de las 
plantas; Físicageneral y geología; Plantas 
equinocciales recogidas en Méjico y en la 
isla de Cuba; Ensayo político de la isla 
de Cuba, y otras muchas que omitimos, 
en gracia de la brevedad. s 
En 1818 Humboldt recibió una pen- 
sión del rey de Prusia para que visitara 


' el Thibet y las montañas del Himalaya, 


y después visitó las principales pobla- 
ciones de Italia; en 1828, fué elegido 
presidente del Congreso de naturalistas 
y filósofos reunido en Berlín, y en 1820, 
aunque tenía ya la edad de sesenta y 
tres años, emprendió un viaje de explo- 
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ración por el interior de Rusia y el Asia 
Central, un viaje de seis meses y de más 
de 3000 millas geográficas, hasta el mar 
Caspio, y a expensas del emperador de 
Rusia. 

En 1835 tuvo el dolor de perder a su 
hermano Guillermo, precisamente cuan- 
do preparaba la publicación de su gran- 
diosa obra Cosmos, la cual se retardó, 
por consecuencia de aquella desgracia, 
hasta 1843 y 1844; Cosmos, descripción 

física del mundo, 
comprende tres 
volúmenes llenos 
de toda la ciencia 
que poseía el cul- 
tísimo espíritu del 
ilustre sabio, re- 
cogida en su larga, 
existencia de estu- 
dio, observación y 
experimentos in- 
cesantes. 

En 1858, cuando 
dió la última mano 
al tercer volumen 
de su Cosmos, supo 
la muerte de su 
amigo y compañero 
de viajes, Aimé 
Bonpland, y este 
golpe fué mortal 
para el insigne 
sabio, El6de Mayo 
de 1859 murió 
Alejandro de Hum- 
boldt, en la modesta casa que habitaba 
en Potsdam. 

Su entierro fué solemne manifesta- 
ción de duelo, realizada por todas las 
clases de la sociedad alemana, asistiendo 
al fúnebre acto el entonces príncipe 
Federico Guillermo, después emperador 
Guillermo 1 de Alemania, con los prín- 
cipes de la familia real, los ministros, el 
Parlamento, las Academias, etc. 

En la capilla del castillo Tegel yacen 
las cenizas de los dos hermanos Hum- 
boldt, Alejandro y Guillermo: allí, donde 
recibieron el agua sagrada del bautismo, 
tienen su tumba, monumento de gloria 
para Alemania. 
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